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El estreno mundial de la nueva pelí-
cula de Woody Allen, Rifkin’s Festi-
val, inaugurará hoy, fuera de concur-
so, la 68 edición del Festival de San 
Sebastián. Esta comedia románti-
ca enmarcada en el Zinemaldia es 
un homenaje al cine y su mundo de 
fantasía.

No va a poder asistir al estreno en 
el Zinemaldia. ¿Cómo se siente?
Todos en el film nos moríamos por 
volver a Donostia porque, aunque no 
haya festival, siempre quieres volver 
a la ciudad. Es por eso que elegí ha-
cer esta película en San Sebastián, 
porque la recordaba del Festival y 
me acordaba de lo maravillosa que 
era. Escribí el film sobre el Festival 
porque quería ir a San Sebastián. 
Todos estamos locos con la ciudad. 
Creemos que es bella, amamos a 
la gente, sus calles, la atmósfera, el 
tiempo, la comida... Es un pequeño 
paraíso. Todos queríamos volver para 
el Zinemaldia, estábamos emociona-
dos con la idea pero entonces pasó 
lo del virus y una nueva situación se 
planteó. Yo llevo meses en mi casa, 
saliendo lo justo para un paseo, por-
que la situación es terrible. Estamos 
muy decepcionados.

Pese a todo, comienza la promo-
ción de su nueva película. ¿Es esta 
la peor parte del proceso de crea-
ción de un film?
A nadie le gusta plantarse escuchan-
do a la gente decir cosas buenas de 
uno mismo. No quieres alardear, no 
quieres parecer inmodesto… y en eso 
consiste la promoción. Nadie que ha-
ce un cuadro, un libro o una película 
quiere decir a la gente lo bueno que 
es porque la audiencia puede creer 
que lo puedes hacer mejor y quedar-
se decepcionada. La promoción es 
una cosa muy incómoda y antinatural 
para el artista. Para la compañía ci-
nematográfica es una situación bien 
diferente. Para el artista que hizo el 
film decirle a la gente que tiene que 
ir a verla porque es muy buena es 
una cosa extremadamente antina-
tural y extraña.

En Rifkin´s Festival se vuelven a 
plantear las grandes cuestiones 
existenciales mezcladas con la tri-
vialidad de la vida cotidiana. ¿So-
mos seres tragicómicos?
Creo que la condición humana es in-
negable y profundamente trágica. No 
hay duda, es una pesadilla. Pero en 
el contexto de esta pesadilla existen 
esos oasis, esos pequeños momen-
tos de alegría, de comedia, que son 
muy agradables y placenteros pero, 
más allá, el contexto es que estás en 
un desierto hostil, horroroso y tórrido 
que no es precisamente un lugar para 
el disfrute. Pero, de vez en cuando, 
te encuentras un oasis donde hay 
agua y palmeras... Te relajas un poco 
ahí y después vuelves al desierto. La 

existencia humana es igual: hay mo-
mentos placenteros, algunos de los 
cuales suceden cuando vas al cine. 
Cuando el mundo es terrible y todo 
va mal en tu familia o en tu país, en-
tras en un cine, en su oscuridad, y 
en las próximas dos horas y media 
todo desaparece a excepción de lo 
que hay en la pantalla. Y cuando el 

mundo te deja sin aliento otra vez, 
vas y ves otra película o eliges otra 
forma de escape: vas a un partido de 
fútbol, o a un concierto, o a la ópera, 
algo que libere tu mente. Pero, desa-
fortunadamente, siempre se vuelve 
al contexto trágico.

La película es un continuo home-
naje a los clásicos del cine. ¿Su 
amor por ellos sigue intacto?
Amo el cine en general. Los clásicos 
son los mejores. Los que te transmi-
ten la alegría de estar en el cine. Los 
que tomaron el cine y lo convirtieron 
en una forma de arte. Los que llega-
ron al público no como una distrac-
ción sino como una complicación. 
Sus filmes son tan artísticos y tan 
buenos que te sientes bien cuando 
sales del cine aunque sean trágicos, 
maduros, no escapistas.

En su reinterpretación humorísti-
ca de escenas clásicas del cine en 
Rifkin´s Festival, ¿hay una inten-
ción desmitificadora e irreverente?
Es interesante, lo comentaba hace 
poco con alguien: crecí en Nueva 
York y mis amigos y yo salíamos a 
las calles, todo lo que hacíamos era 
jugar al béisbol en la calle, al basket, 
a las cartas, al póker... No teníamos 
dinero y no éramos para nada unos 
intelectuales. Pero todos veíamos las 
películas, películas de todo tipo al fi-
nal de la Segunda Guerra Mundial, 
películas de Francia, Suecia, Espa-
ña… ¡Era maravillosa la suprema ins-
piración de aquellos cineastas! No 
éramos intelectuales pero lo bueno 
de esos directores era que mien-
tras el contenido era profundo e in-
tenso, básicamente eran maestros 
del entretenimiento. Una película de 

Ingmar Bergman era intelectual en 
cuanto al contenido, pero, respecto 
a lo que cuenta, crea historias com-
pletamente fascinantes y llenas de 
suspense que te mantienen al bor-
de de tu asiento. Porque esta gente 
eran maestros del entretenimiento: 
Truffaut lo era, Buñuel lo era. Eso es 
lo que les hace grandes, son profun-
dos pero no aburridos. No tenías que 
ser un intelectual para ver Amarcord 
o La strada. Es por eso que nunca 
consideré esos filmes intelectuales. 

¿No le preocupa que el público no 
conozca todas esas referencias 
culturales citadas en la película?
Hacer esta película fue para mí una 
alegría no sólo por San Sebastián, la 
gente y los actores, sino por el tema 
principal de la película. No sé cuánta 
gente de la audiencia conocerá los 
filmes, no creo que sea importante 
haberlos visto, creo que la película 
se entiende con esas escenas o no, 
pero espero haber sido capaz de co-
municar a la gente mi gran amor por 
el cine como arte, y que sientan lo 
mismo: que hay películas entreteni-
das y maravillosas.

RIFKIN’S FESTIVAL

Woody Allen: “Espero haber sido capaz  
de comunicar mi gran amor por el cine”

In praise of  
the classics

The world premiere of Woody 
Allen’s latest film, Rifkin’s Festi-
val, will be opening the 68th San 
Sebastián Film Festival.  The film 
is set in the city at the Festival 
and Allen stressed how disap-
pointed he was that he couldn’t 
attend the premiere owing to the 
coronavirus pandemic. He said 
that he had chosen to set his 
film here because he had such 
wonderful memories of the city 
and had been really looking for-
ward to coming back until the 
virus put an end to his plans.

Rifkin’s Festival constant-
ly pays tribute to the classics 
of cinema and he confesses 
that his love for these films is as 
great as it ever was. Despite the 
fact that he didn’t come from 
an intellectual background, he 
could still recall the effect that 
watching the European mas-
terpieces in post-war New York 
had on him. Although they had 
the reputation of being difficult, 
he’d actually always considered 
the likes of Truffaut, Buñuel and 
Bergman to be masters of en-
tertainment.

He also said that he wasn’t 
worried about whether the au-
dience understood all the cul-
tural references in his film, as 
his aim was merely to convey 
to people his great love for cin-
ema as art, and for them to feel 
the same way. 

“Los clásicos son 
los que transmiten 
la alegría de estar 
en el cine, los que 
tomaron el cine y lo 
convirtieron en una 
forma de arte”
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Woody Allen durante el rodaje de Rifkin’s Festival.
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